
FIESTAS JUDIAS 
 

PASCUA. Principal → fiesta de los judíos. Se celebraba juntamente con la fiesta de los panes sin levadura, y se 

prolongaba siete días, Lv. 23:1,2,4–8. La Pascua conmemora para los israelitas su propia → liberación realizada por la 
intervención divina, y el día en que Jehová Dios los sacó de la esclavitud en Egipto, por mano de Moisés, para introducirlos 
en Canaán, la tierra de promisión. Pero la Pascua no recordaba sólo la liberación en sí, sino también al cordero o víctima del 
sacrificio, cuya sangre, untada en los postes y en el dintel de la puerta de los hogares israelitas, evitó que el ángel de la 
muerte matara al primogénito de cada familia del pueblo de Dios. Así que la P. es también el acto redentor más grande de 
Dios, en cuanto a su antiguo pueblo. 
 

FIESTA DE LOS PANES SIN LEVADURA. Entre los estatutos que Dios mandó a Israel cuando poseyeran la tierra prometida 

a sus padres estaba el celebrar la fiesta de los panes sin levadura, la cual es de 7 días empezando el 15 del mes primero de 
Israel (que es Nisán) y era después de celebrar la Pascua en la cual se comía un cordero con panes sin levadura y hierbas 
amargas. La Biblia menciona que son los 7 días de fiesta relacionados con la Pascua (Lv. 23:5-8), que a veces se consideraban 
parte de ella (Lc. 22:1, 7). 
 

PENTECOSTÉS (gr. = ‘quincuagésima’). Segunda de las tres grandes → fiestas anuales de los hebreos (las otras eran la → 

Pascua y la fiesta de los → tabernáculos, Éx. 23:14–16; Lv. 23:15–21; Nm. 28:26–31; Dt. 16:9–12). Se le conoce por tres 
nombres en el AT: (1) Fiesta de las semanas (Éx. 34:22; Dt. 16:10,16; 2 Cr. 8:13), porque fue celebrada exactamente siete 
semanas o cincuenta días después de la Pascua (Lv. 23:15,16). De ahí su nombre “p.” (2) Fiesta de la → cosecha (Éx. 23:16), 
porque tenía lugar al final de ésta, a la salida del año. (3) Día de las → primicias (Nm. 28:26), porque en esa fecha se ofrecían 
los primeros panes del nuevo trigo (Lv. 23:17). 
 

TABERNÁCULOS, FIESTA DE LOS. Una de las tres grandes fiestas que se celebraban anualmente en Jerusalén. A ella 

debían concurrir todos los israelitas varones (Éx. 23:14,17; Dt. 16:13–16). Se le llamaba así porque las familias debían habitar 
durante siete días en t. o cabañas de ramas y hojas de árboles. Se construían en los techos de las casas, en los patios, en el 
atrio del templo y aun en las calles. De ese modo recordaban que habían habitado en t. durante los años de peregrinación 
en el desierto (Lv. 23:43). Todos debían regocijarse delante de Jehová por la protección sobre su pueblo y por la cosecha de 
los frutos de la tierra. La f. de los t. se celebraba desde el día 15 al 22 del séptimo → mes, fin del año agrícola, cuando se 
recogían las cosechas de los cereales: el trigo y la cebada. 
 

FIESTA DE LAS TROMPETAS 
Se tocaban el primer día del séptimo mes. Cuando todas las tribus de los hijos de Israel se trasladaban, tocaban las 
trompetas. Era posible convocar y dispersar las reuniones de cada tribu al son de trompetas, e incluso cuando estaban llenos 
de alegría, tocaban las trompetas. La Fiesta de las Trompetas que marcaba el comienzo de la fiesta de otoño se mezclaba 
con diversas emociones como el consuelo, el gozo y el arrepentimiento. 
 

DIA DE LA EXPIACION - (Yom Kippur). El día de expiación (Levítico 23:27-28), también conocido como Yom Kippur, fue 

el día santo más solemne de todas las fiestas y festivales israelitas, que ocurrían una vez al año en el décimo día de Tishrei, 
el séptimo mes del calendario hebreo. Ese día, el sumo sacerdote tenía que llevar a cabo rituales para expiar los pecados 
del pueblo. Descrito en Levítico 16:1-34, el ritual de la expiación comenzó con Aaron, o los futuros sumos sacerdotes de 
Israel, que entraban al lugar santísimo.  
Antes de entrar en el tabernáculo, Aarón tenía que lavar su cuerpo y colocarse una ropa especial (v. 4), luego, sacrificar un 
becerro como ofrenda por el pecado para él y su familia (v. 6, 11). La sangre del becerro había que esparcirla en el arca del 
pacto. Después, Aarón debía traer dos machos cabríos, uno para ser sacrificado "a causa de las impurezas de los hijos de 
Israel, de sus rebeliones y de todos sus pecados" (v. 16), y su sangre era rociada en el arca del pacto. El otro macho cabrío 
fue utilizado como chivo expiatorio.  
Aarón ponía sus manos sobre su cabeza y confesaba sobre él la rebelión y la maldad de los hijos de Israel, y lo soltaba en el 
desierto por mano de un hombre destinado para esto (v. 21). El macho cabrío llevaba sobre sí todos los pecados del pueblo, 
que eran perdonados por otro año (v. 30). 
 

DESPUES DEL EXILIO. Después del exilio en Babilonia, los judíos establecieron otras dos fiestas anuales, las cuales se 

celebran aún. Una es → PURIM, establecida en tiempos de la reina Ester (Est. 9:24–32), para conmemorar la liberación de 
los judíos, que estaban condenados a morir según los planes del perverso Amán; la otra es → DEDICACION o Fiesta de las 
Luces (Hanuchah), que se estableció en la época de los macabeos, para celebrar la restauración del templo y del altar, que 
habían sido profanados por Antíoco Epífanes (1 Mac. 4:52ss.). 


